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SANTOS, SANTITOS, SANTAZOS, SANTONES Y SANT@S

“Hoy es la jornada de puertas abiertas en el Cielo. Todos los cristianos estamos invitados a asomarnos y a participar del gozo que un día será enteramente nuestro.


Algunos han entrado en el Paraíso bañados en la Sangre del Cordero: para ellos estaba reservada una túnica blanca.


Otros han entrado a trompicones, casi empujados por el celo y la caridad de quienes en la tierra les rodeaban: mujer, marido, padres, hijos…. Para que, siguiera dando tumbos, encontrasen la luz… Y la encontraron. Jesús los recibió lleno de gozo.


Los hay que entraron en el Cielo “por sorpresa”: buenos ladrones que, a última hora, abrazaron la luz… Hubo en el paraíso más alegría por cada uno de ellos que por noventa y nueve justos que no necesitan penitencia.


Otros, como Teresita, han entrado casi sin un rasguño.

Y luego están aquellos que han entrado en el cielo cubiertos de barro hasta las cejas. Toda la vida -¡toda la vida!- cayendo y levantándose, cayendo y levantándose. Y, un día, tras la última caída, volvieron a ponerse en pie; antes de que les diera tiempo a limpiarse el barro ya habían llegado… Y Jesús, entonces, se levantó de su trono, salió presuroso a su encuentro, y los abrazó entre lágrimas, manchándose con el barro que traían.


Santos, santitos, santazos, santones… ¡Felicidades a tod@s vosotr@s, y a tod@s nosotr@s!

(Publicado hace unos años en la web de la Archidiócesis de Madrid)
TRIUNFADOR DE LA MUERTE (Sal 93)

La victoria y el poder están en manos del Señor:

¡El Señor, vestido de inmortalidad!

¡El Señor, triunfador de la muerte!

El bajó a lo más hondo del dolor y del llanto,

para subir también a lo más alto de la libertad y de la canción.

Por mucho que bramen las olas del poder fanático,

por mucho que la tecnología al servicio del capital

quiera torcer el curso de la historia

haciéndola a imagen de su razón altiva…,

¡el Señor es el verdadero constructor

El permanece firme

mientras los inventores de novedades se suceden sin cuento.

¡Oh, Señor, tu poder es dador de vida!

¡Tu Plabra es fuerza para la creación!

¡Tus moradas son de libertad en el respeto sagrado a todo ser viviente!

¡Porque Tú, Tú sólo, has amarrado a la muerte

con los lazos de tu amor invencible!

¡Y vives para darnos la inmortalidad!

(Antonio López Baeza. Poemas para la utopia)

DULCE HUESPED DEL ALMA (Sal 19)
¡Mis oídos se extasían ante el canto de gloria

que se eleva al unísono de todas tus criaturas, Señor!

Desde el oriente hasta el ocaso,

desde las cumbres cenitales

hasta las simas rugientes de los más profundos veneros, 

se escucha una sola voz que proclama, con la elocuencia del silencio,

que sólo Tú eres el Espíritu que reconforta y vivifica

Como el calor del sol, que baña cada día, sin cansarse, la faz de nuestro mundo;

como atleta que supera todas las marcas que se creyeron insuperables;

¡Así tu amor ágil e incontenible!
¡Así tu sabiduría, que todo lo penetra y trasciende!

Tú nos enseñas aquellas dulcísimas melodías

que mejor nos conducen a la unidad del canto.

Tú acoges la sencillez del alma que se te abre,
como flor de sublime y rara belleza

apenas visible entre el polvo y las prisas del camino,

para hacerla corola de tu gloria en la tierra.

Tú nos allanas las sendas y nos descorres los velos

para que podamos ser embriagadas, aquí y ahora,

por el más allá de tu presencia y tu figura.

¡Tú,, que nos alegras con el vino fuerte de tu amistad,

y abres nuestros ojos

hacia aquellas verdades que sólo se pueden ver con el corazón,

hacia aquellas alegrías que nos invaden con los ojos cerrados!

Enséñame a no negar mis límites;

y, si fueran tantos que no pudiera soportarlos,

enséñame a confiarte el fardo de mis miserias.

Que el gran pecado del olvido de ti

no encuentre en mi carne su terreno abonado.

Así seré tu hij@,  renacid@ cada instante de tu amor.

Así podré  transparentar algo de ti a mis compañer@s de ruta.

Así proclamaré que Tú eres el descanso en la fatiga,

la fecundidad de todo lo estéril

y el calor que derrite todos los hielos de soledad y muerte.

¡Espíritu que sondeas y haces subir

las profundidades del amor eterno!

(Antonio López Baeza. Poemas para la utopia)

ORACIÓN FINAL. “Dios de Vida”

¿Por qué nos empeñamos en verte como antagonista en nuestra vida,

amenaza para nuestra libertad, juez de nuestros amores,

aguafiestas de nuestras alegría, tropiezo de nuestros andares?

¿Por qué estás grabado tan fuerte como invisible vigilante,

ley que se impone, conciencia que roe,

castigo amenazante, miedo de muerte?

Oh Dios, Tú que eres Dios de vida y no de muerte ni de suerte,

renuévanos y ponnos en sintonía con tu Espíritu de siempre

y con los signos que te preceden.

Borra nuestros retatos, graba los tuyos para siempre, Dios de Vida.

(Florentino Ulibarri. “Al viento del Espíritu”)
